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La reactivación de la Agenda de cooperación entre la Unión Europea (UE) y la 

Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) plantea numerosos 

retos, conforme quedó evidenciado tras la cumbre celebrada en Bruselas en julio de 

2023. Su importancia es incuestionable, dados los vínculos económicos y comerciales 

entre ambas subregiones: la UE es el tercer destino para las exportaciones 

latinoamericanas, y la primera fuente de inversiones: las empresas europeas en las 

últimas décadas han invertido en América Latina y Caribe más que en China, Japón, 

Rusia e India juntos. La UE es también el primer contribuyente en materia de ayuda al 

desarrollo en la región. 

El llamado del Secretario General de la ONU en aras de la transformación de la 

arquitectura financiera internacional y sobre la financiación del desarrollo para tratar de 

reducir el déficit creciente de recursos para alcanzar los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS), plantea la necesidad de enfocarse en el protagonismo a desempeñar 

por la Unión Europea en ese compromiso. 

Diversos factores inciden sobre la capacidad de La Unión Europea de apoyar el 

desarrollo en América Latina y el Caribe, ya que la propia EU está sumergida en una 

crisis multidimensional, emanada de la hegemonía del capitalismo. Esta se ve afectada 
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por sus contradicciones internas en materia economía, problemas sociales internos, 

migración, seguridad, su relación con Estados Unidos y la OTAN, la agresión israelí 

contra Palestina, entre otros factores.  

Según lo reconocen (Ayuso & Swart, 2024), el sistema financiero internacional vigente 

no ha sabido responder eficazmente a las crisis económicas, financieras, energéticas o 

sanitarias de las últimas décadas, y los actuales mecanismos de financiación no son 

suficientes para afrontar los retos que plantea la agenda de desarrollo. Al respecto, 

coincidiendo con referidos estudiosos, muchos países están en niveles históricos de 

endeudamiento, lo que les impide financiar las políticas económicas y sociales que 

impulsen la agenda de desarrollo. No obstante, más allá del escaso margen del espacio 

fiscal planteado por ellos como obstáculo para financiar reformas políticas 

indispensables, las causas son más profundas. No se trata apenas de la innegable 

necesidad de la reforma de las instituciones financieras internacionales, especialmente, 

del funcionamiento del Fondo Monetario Internacional (FMI).  

Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) sigue siendo una importante fuente de financiación 

para los países en desarrollo y sigue desempeñando un papel crucial en la consecución 

de la Agenda 2030. En materia de cooperación internacional, la UE es el principal 

donante mundial. Su principal instrumento financiero para la acción exterior (2021-2027) 

son el Instrumento de Vecindad, Cooperación al Desarrollo y Cooperación Internacional-

Europa Global (NDICI-Europa Global). Ciertamente, la UE y sus Estados miembros, con 

el 42 % de la AOD mundial en 2022 y 2023, y han confirmado su liderazgo en la Agenda 

Mundial para el Desarrollo Sostenible. En 2023, la AOD colectiva de la UE alcanzó los 

95 900 millones EUR, frente a los 93 300 millones EUR de 2022 y a los 71 600 millones 

EUR de 2021. No obstante, el promedio del compromiso colectivo de la Unión Europea, 

de dedicar un por ciento de su ingreso nacional bruto dedicado a la asistencia oficial para 

el desarrollo dentro de los plazos establecidos en la agenda para el desarrollo después 

de 2015 se mantiene por debajo del 0,20. Si se observan los aportes a nivel individual, 

las cifras son ridículas en el caso de muchos países miembros de la UE. Ver Anexo 1. 

Esta baja proporción es especialmente sensible en relación con los países menos 

adelantados. Ver Anexo 2.  
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Sumado a lo anterior, América Latina y el Caribe no es una región prioritaria para la 

cooperación para el desarrollo de la UE, dada la cantidad de países de ALC que se 

encuentran en la categoría de ingresos medios. La mayor parte de la AOD se concentra 

en África (Tabla 1.1.). Más de la mitad de los Estados miembros de la UE dedicaron, de 

media entre 2019 y 2021, menos de un 1% de sus fondos para Ayuda Oficial al Desarrollo 

(AOD) a la región de las Américas y, en general, todos los países, incluidas las 

instituciones de la UE; estas dedicaron un 10% o menos a la región, a excepción de 

España, con un 37%, y de Francia, con un 13% (OCDE, 2022). Sin embargo, en términos 

absolutos, Alemania está entre los máximos contribuyentes a la región de las Américas 

(Latindadd, 2022). Alemania desembolsó un promedio de 1.300 millones de dólares en 

AOD neta entre 2019 y 2021, junto con los 1.300 millones de dólares proporcionados por 

Francia y los 300 millones provenientes de España (OCDE, 2022). Ver Anexo 3.  

La declaración de la Cumbre UE-CELAC de 2023 reconoce la necesidad fortalecer la 

colaboración en las instituciones financieras internacionales y reforzar el nivel de 

participación que garantice la representación de los países en desarrollo. Asimismo, el 

borrador cero del Pacto del Futuro llama a una reforma de la arquitectura financiera 

internacional y a modernizarla para que refleje la realidad del mundo actual. No obstante, 

todo esto no pasa de ser mera retórica. Entre otras razones, porque, según plantean 

(Ayuso & Swart, 2024),  la mayoría de la deuda externa se encuentra en manos de 

acreedores privados, mientras para aquellos países que no tienen acceso al mercado de 

crédito, los bancos multilaterales son la principal fuente de recursos.  

El Pacto de París para las Personas y el Planeta, adoptado en la Cumbre de junio de 

2023 y apoyado por treinta y cinco gobiernos de África, Asia, Europa y América Latina, 

pidió la aceleración de procesos de suspensión de deuda y una mejor coordinación entre 

los bancos multilaterales de desarrollo (BMD) para movilizar préstamos de bajo costo, y 

tomar en consideración las necesidades de los países en desarrollo para poder enfrentar 

las crisis financieras. No obstante, debido a la falta de cooperación regional, las 

propuestas de ALC en su conjunto para reformar la arquitectura financiera no parecen 

reflejarse acorde a su importancia, en la agenda internacional para la Cumbre del Futuro.  
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La Iniciativa Bridgetown, presentada por Barbados, presentó propuestas de políticas 

relativas a la reforma de la deuda, al apoyo a la liquidez y el comercio, y la gobernanza. 

En la declaración UE-CELAC acordaron seguir de cerca estas iniciativas. Ello se ajusta 

a los objetivos de dar un impulso a la Agenda 2030, coincidiendo con los los ejes del 

debate sobre el Pacto del Futuro, la relación UE-ALC, donde la financiación del desarrollo 

coincide ha cobrado especial atención. El informe América Latina y el Caribe ante el 

desafío de acelerar el cumplimiento de la Agenda 2030: transiciones hacia la 

sostenibilidad, de abril de 2024, muestra que la región ha sufrido retrocesos en un 32% 

de las metas de cumplimiento de los ODS desde la medición anterior. Según el informe 

Perspectivas Económicas de América Latina 2023, de la Organización de Cooperación 

y Desarrollo Económico (OCDE), las políticas actuales no articulan un desarrollo para el 

conjunto de la región, sino solamente para algunos países en función de sus recursos 

naturales, como el triángulo del litio. La región necesita insertarse en las cadenas de 

valor globales, y el desafío es hacerlo de manera inteligente y no repetir errores del 

pasado. Hoy en día, alrededor del 75% de las exportaciones de la región están 

vinculadas a materias primas. El acelerado extractivismo y reprimarización de ALC con 

una marcada presencia del protagonismo de la Unión Europea refuerza los mecanismos 

hegemónicos del actual orden mundial: del capitalismo neoliberal.    

En consonancia con la Agenda 2030, con los Objetivos de Desarrollo Sostenible y con el 

Acuerdo de París, la UE propuso una hoja de ruta con varias acciones en diversos 

sectores, dirigiéndose por primera vez a proyectos en los sectores digital, energético, del 

transporte, la educación y la salud. En este marco, desde 2021, lanzó el programa 

“Global Gateway”, que se centra en asuntos como transición energética y transición 

digital, entre otros. El referido programa cuenta con un presupuesto de 300 mil millones 

de euros que, desde 2021 y hasta 2027, deberán ser invertidos en proyectos sostenibles 

para contribuir a reducir el déficit de inversión mundial. De ello, la cuña destinada a 

América Latina y el Caribe, asciende a 45.000 millones de euros ,destinados al desarrollo 

sostenible en ALC para 2027 (Comisión Europea, 2023a).  

Este tipo de asignación de fondos, inevitablemente, refuerza la rivalidad de un grupo 

selecto de actores extra e intrarregionales en la región de América Latina y el Caribe que 
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se beneficiarán de esas inversiones. Por otra parte, es necesario observar la 

cuestionable equidad del acceso a este apoyo entre los beneficiarios. Entre los ciento y 

treinta proyectos a financiar identificados hasta ahora por el CAF (Banco de desarrollo 

de América Latina y el Caribe), se destaca el apoyo a la conectividad digital al 85 % 

de los colombianos para 2026, aumentar la producción de hidrógeno en Chile y 

Uruguay y desplegar energía renovable en Jamaica. Otras iniciativas se centran en 

la movilidad urbana sostenible en Bogotá, Quito, San José y São Paulo, el 

saneamiento y la desnutrición crónica infantil en Ecuador y la seguridad alimentaria 

en Guyana. Pero evidentemente, existen problemas del desarrollo igualmente o 

incluso, más candentes en la región, que ni siquiera se mencionan.  

Otra posibilidad de acceder a fondos, según informara la Comisión Europea en mayo del 

presente año (2024), es la ayuda humanitaria de la Unión Europea a los países de 

América Latina y el Caribe. El monto de esa partida alcanzó en 2024, los 130 millones 

de euros (unos 140 millones de dólares). De acuerdo con un comunicado, esa cifra ya 

incluye un millón de euros en ayuda de emergencia a Brasil, país que enfrentaba 

devastadoras inundaciones en la región Sur. Según la Comisión Europea, el principal 

receptor de este tipo de ayuda de la UE en América Latina es la República Bolivariana 

de Venezuela, con 50 millones de euros (54 millones de dólares) para “ayudar a abordar 

las consecuencias de la prolongada crisis humanitaria en el país y sus impactos 

regionales”. 

Según el informe de la Comisión Europea, ese mismo país recibió también otros cinco 

millones de euros (US 5,4 millones) para la preparación ante situaciones de emergencia. 

Al mismo tiempo, en 2023, la UE destinó una partida de 75 millones de euros en ayuda 

humanitaria, supuestamente para responder a las necesidades más urgentes de los 

venezolanos. No obstante, el objetivo de estos fondos, en lugar de fomentar el desarrollo 

socioeconómico de ese país, persigue fines políticos: se utiliza para crear un ambiente 

favorable para las pretensiones albergadas principalmente por los Estados Unidos de 

América, para derrocar el gobierno democrático y constitucionalmente elegido del 

Presidente Nicolás Maduro. Conforme consta en el propio sitio Web de la Comisión 

Europea, la referida financiación prevé ayudar a las comunidades de los países vecinos 
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que acogen a migrantes y “refugiados”; aludiendo a supuestos flujos de migrantes de 

Venezuela con semejante estatus. Ese mismo texto reconoce que, esa financiación, 

además de ámbitos como asistencia alimentaria, la sanidad, el alojamiento, la protección, 

la educación y la asistencia jurídica, se centrará también en “otros ámbitos de 

intervención”. Además de lo anterior y unido a las sanciones de la UE contra Venezuela 

en vigor desde 2017, la votación en el Parlamento Europeo en septiembre de 2024 a 

favor del reconocimiento como ganador de las recientes elecciones a Edmundo 

González, candidato presidencial venezolano derrotado, igualmente evidencia el doble 

rasero de la política de la Unión Europea en relación con Venezuela.  

Conclusiones:  

La Unión Europea junto a sus países miembros, es uno de los principales actores 

económicos extrarregionales en América Latina y el Caribe. No obstante, el alcance de 

su contribución al desarrollo de otras regiones, entre ellas, ALC, no se reflejan acorde 

con sus verdaderas potencialidades. Ciertamente, en su interior, la Unión Europea tiene 

serios problemas económicos y sociales, emanados del injusto carácter del orden 

económico vigente a nivel global y al interior de ese bloque, en específico: el capitalismo 

neoliberal. Entre sus consecuencias, se encuentra la marginalización de amplias capas 

de la sociedad de la UE, afectadas por problemas de vivienda, desempleo, pobreza y 

hambre. Entre estas, se inscriben además, en varios de sus países miembros cuyos 

sistemas de salud pública eran de referencia mundial antes, largas y demoradas listas 

de espera de enfermos necesitados de intervenciones quirúrgicas, muchas veces 

sencillas, sin solución por varios años. 

Entre sus contradicciones, la Unión Europea se toma el derecho de disponer libremente 

de los activos congelados de Rusia, unos 210.000 millones de euros (US$ 234.000 

millones), de los cuales se apoderó arbitrariamente, y desde el inicio de la operación 

especial de Rusia en Ucrania, ya le proporcionó apoyo económico, humanitario y militar 

a este último, por un valor de más de 88 000 millones de euros. En 2023, se planteó por 

fuentes oficiales de la UE que los países europeos miembros de la OTAN, necesitarán 

75 mil millones hasta 2031 de euros anuales para cumplir el compromiso de elevar los 
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gasto militare (el término que utilizan es “gastos para la defensa”). Esta cifra resulta 

impactante por su elevado volumen relativo, si se compara con el flujo financiero neto 

anual desde la UE hacia el resto del mundo, que asciende apenas a 250 mil millones de 

euros, equivalentes al 1,8 por ciento del PIB del bloque europeo. Además, su mayoría 

se dirige a los Estados Unidos de América.  

Por tanto, coherentemente con las ya mencionadas contradicciones, ya no causa 

sorpresa que el promedio del compromiso colectivo de la Unión Europea, de dedicar un 

por ciento de su ingreso nacional bruto dedicado a la asistencia oficial para el desarrollo, 

se mantenga por debajo del 0,20, mientras el compromiso con la OTAN de sus países 

miembro, sea de gastar el 2% de su Producto Interno Bruto (PIB) en defensa nacional y 

conjunta, y luego destinar el 20% de los gastos anuales de defensa en nuevos 

equipamientos. Según declaraciones del propio secretario general de la OTAN, Jens 

Stoltenberg, gran parte de este dinero extra se gasta en Estados Unidos.  

En otras palabras: la Unión Europea destina mayores proporciones de su PIB para 

alimentar el Complejo Industrial Militar de Estados Unidos que al desarrollo. Siendo así, 

mientras crece el déficit de recursos para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

(ODS), se acentúan cada vez más las desigualdades económicas y sociales dentro y 

entre los países y regiones del mundo. La financiación del desarrollo por la UE en 

América Latina y el Caribe, sigue sin ser una prioridad. Aunque el interés de la UE por la 

región crecerá, en la medida en que la crisis multidimensional en Europa se vaya 

profundizando y al empresariado de la UE no le quede otra alternativa que realizar su 

capital fuera de su fronteras.      
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Anexo 1 

Ayuda Oficial al Desarrollo de la Unión Europea 

 

 

 

 

Anexo 2.  
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Anexo 3. Principales fuentes de financiación externa para el desarrollo provenientes de 

la UE. Comparación entre ALC y otras regiones. 

 

 

Fuente:https://media.realinstitutoelcano.org/wp-content/uploads/2024/04/ettg-un-futuro-

comun-para-europa-america-latina-y-el-caribe.pdf 
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